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RUMBO A PALENQUE. 

“En este gobierno, las pasiones rebasan a las razones”. Roger Bartra. 

Todo ente social es susceptible de modificarse ante una emergencia o si se busca facilitar el logro 

del objetivo legítimo que lo originó y con ello ofrecer un beneficio a quienes lo conforman o requieren 

de él.  Para mí, el INE si puede mejorarse (tocarse) y será conveniente hacerlo cuando las 

circunstancias y los métodos sean propicios para ello. Pero acometer su ‘destazamiento’ 

pretextando su costo, es un argumento falso y tendencioso. Tachar de corrupto al Instituto es 

sinónimo de aceptar que el presidente y los gobernadores de 22 estados de la República son 

fraudulentos, pues resultaron ganadores avalados por la instancia calificadora que ahora les estorba 

para perpetuarse en la cúspide. Mi presencia en la concentración del domingo en el zócalo capitalino 

es la exigencia contundente de que mi voluntad en las urnas se respete y de mi confianza en un 

INE con participación activa ciudadana. El presidente que insulta desde que sale el sol hasta que 

se oculta, que coloca ¿por miedo? vallas metálicas enormes para que nadie se acerque al 

monumento que es patrimonio nacional de los mexicanos –no su casa-, que ordena se incumpla la 

Ley sobre el Escudo, la Bandera e Himno Nacional que obliga a izar la Bandera monumental en la 

Plaza de la Constitución; ese señor, sin recato alguno, engaña a sus seguidores inventando que la 

reunión de muchos mexicanos ante quienes se comprometió a gobernar para todos (pero a los que 

agravia para descargar sus rencores) se realiza en contra suya o a favor de García Luna, Calderón, 

‘x’ o ‘z’. Pierde el tiempo en exhibir a quiénes supone organizadores de la concentración y los 

etiqueta como: mapaches, fraudulentos, oligarcas electorales, sin pruebas ni sustento, sólo porqué 

se le da la gana. Se solaza atacando a la Ministra Piña pues no se subordina a sus deseos como el 

Ministro Zaldívar. El presidente puede decir lo que quiera y de quien quiera y aunque cada vez más 

mexica@s nos vacunamos contra sus insultos y engaños, pecará de ingenuo si considera que tanta 

agresión se diluirá, algún día, sin repercutir negativamente en su persona o su partido. Tampoco 

estoy segura de que otras naciones se harán de la ‘vista gorda’ ante el cúmulo de insolencias que 

les lanza cuando no le gusta lo que dicen o hacen. AMLO disfruta tachar de espuria a la presidenta 

de Perú sin que su dicho tenga validez ni respeto alguno. Él no está calificado para intervenir en los 

destinos peruanos, ni nadie se lo está solicitando. Pero guarda silencio ‘como momia’ ante unos 

nicaragüenses oprimidos por un régimen dictatorial. Le tiene sin cuidado el conflicto entre Rusia y 

Ucrania, pero se enorgullece premiando al presidente cubano cuyo mayor mérito ha sido reprimir a 

quienes buscan ‘Patria y Vida’ libre. Y la cereza del pastel es estar picándole la cresta al vecino del 

norte, que nos guste o no, es nuestro principal socio comercial, ¿así o más obtuso el señor del 

Palacio? que cada día conduce (allá sí con velocidad) al País y a los mexicanos a su mentado 

rancho. Sígale presidente, con seguridad usted pasará a la historia…. 

“El caudillo no es el padre de la democracia sino su mayor amenaza” J. Silva-Herzog M. 

 


